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Como ha de leerse un libro técnicamente

El presente trabajo constituye uno de  los 
capítulos del libro de M argare t  M ann ,  t i tu la­
do «Introduction to ca ta log ing  and the clasí- 
fication of books» que la  Bibl ioteca de la  
Univers idad M ayor  de San  Marcos ha  tradu­
cido, s iguiendo, en lo que respecta a  los tér­
minos técnicos, la  obra de David Rubio y
M a ry  Carmel Su l l ivan  <A glossary of technical
L ibrary  and al l ied terms in Spanish and En- 
g l ish» .

i t

Es necesario que las personas que trabajan constante­
mente con libros, adquieran un cierto sentido para los libros 
o una técnica bibliográfica. Los libros tienen tanto un valor
físico como espiritual. Ambos factores deben ser considera­
dos al cata logar el libro.

Emprenderemos en este capítulo el estudio de la estruc­
tura mecánica bibliográfica del libro e intentaremos desarro­
llar la capacidad de observación de los estudiantes, para que 
tengan una base para su futura profesión; además señalare­
mos los detalles del libro, analizándolos para hacer ver al 
catalogador y al lector su significado.

No incluiremos aquí libros raros.
El método de registrar los detalles aquí expuestos lo 

consideraremos más tarde.
f

%

•  *

U— LA LECTURA TECNICA DEL LIBRO
%

S í se pregunta a una persona cualquiera respecto a la 
composición mecánica de un libro, es dudoso que pueda nom-
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brar con un cierto grado de exactitud las distintas partes 
que componen un volumen bien proporcionado.

Por reg la  general, la m ayor ía  de la gente no considera sino 
la portada y  la pág ina  del índice de m ater ias  antes de re­
correr el texto. Las pa labras  fascinantes del autor,— el pre­
facio,— con mucha frecuencia no encuentran interés sino 
que se las considera como una cosa autobiográfica y  pesada, 
y  tampoco se hace caso a la introducción, que dilucida a 
menudo todo el texto, en la im pac ienc ia  de rev isa r  el primer 
capítulo.

Es m uy  importante, que aquellos cuyo deber es describir 
los libros y  facilitar su uso, están fam iliar izados con cada 
detalle de la técnica del autor y  del editor. Es menester, 
que aprendan lo que se debe observar  acerca de un libro 
para  poder encontrar lo esencia l ,  sin pérdida de tiempo ni 
esfuerzo. Deben ser, asi capaces de discernir lo característi­
co de un libro, que el autor puede haber revelado en su 
prefacio o en su introducción y  de l legar  a  comprender que 
el « resum en» proporciona a veces datos suficientes que ha­
cen innecesaria  la  lectura del libro entero.

Leer un libro técnicamente s ignif ica leer todo aquello que 
sirve como medio aux i l ia r  para  la  comprensión del texto 
efectivo. El cata íogador debe ser capaz  de describir los 
libros de ta l modo, que un lector pueda conocer el volumen, 
su tamaño, la fecha de su publicación, el editor y  todos los 
demás detalles que le son esencia les . Esto constituye su co­
nocimiento técnico que hace posible al ca ta íogador leer rápido, 
pero adecuadamente, la  cantidad de libros que l legan  a diario 
a su m esa  de trabajo.

Puede parecer superficial y  peligroso cult ivar tal hábito, 
pero éste para  el ca ta íogador constituye un procedimiento 
económico, que puede ser aplicado con g ran  venta ja . No lo 
recomendamos al lector, que tiene que as im ila r  el más pe­
queño punto expuesto por el autor: no es adecuado para  aquel 
lector que dispone de tiempo para  demorarse con un libro, 
saboreando cada capricho de su autor; pero para  la persona 
cuya faena consiste en hacer conocer los libros a otros, dicho 
procedimiento constituye una práctica reconocida. P a ra  un 
cataíogador hábil es por reg la  genera l mucho m ás importan­
te familiarizar a los demás con cincuenta libros que pasar el 
tiempo con la redacción de un estudio crítico sobre un sólo 
libro. El orden de este estudio de libros corresponderá al orden

a d ía l e s  d e
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de las pág inas ; después de haber descrito la  cubierta y  el 
título del encuadernador. Consideramos especialmente aque­
llos puntos que el cataíogador necesita conocer en su trabajo 
posterior.

2. —  EL T ITULO DE LA CUBIERTA

• El titulo de la  cubierta aparece impreso sobre la cubierta 
original de un libro o escrito sobre la pasta hecha por el 
editor, distinguiéndose del título por el encuadernador sobre el 
lomo de un ejemplar particular del libro (A . L. A .)

Por reg la  general, este título no tiene importancia para 
la cata logación y  puede ser descuidado. S in  embargo, sí se 
trata de un título llamativo que se distingue de aquel que 
aparece impreso sobre la portada, es necesario anotarlo, 
porque puede ser que algunos lectores lo recuerden o que 
algún catálogo impreso lo h a y a  registrado. En ambos casos, 
el lector debe suponer, que la biblioteca tiene el libro bajo 
ese título. S í  el libro carece de portada, se acepta el título 
sobre la  cubierta como título oficial.

3.— EL TITULO DEL ENCUADERNADOR

El título del encuadernador es el título inscrito por el 
encuadernador sobre el lomo de un libro, distinguiéndose 
del título sobre la pasta o la cubierta origínales del autor.
(A. L. A .)

S í  el título del encuadernador o el título sobre la cubierta 
se distinguen del que está sobre la portada, es difícil a me* 
nudo para el lector y  el auxil iar encontrar el libro en el sitio 
que le corresponde en el estante. El cataíogador reg istra  
siempre el libro bajo el título que aparece sobre la portada, 
porque éste es el título oficial del libro, y  se presta a menos 
confusiones con otros títulos. El título del encuadernador, 
está expuesto a capricho del encuadernador y  puede ser co-1 
rregído. S in  embargo, es necesario tomar nota del título del 
encuadernador así como del que está sobre la cubierta, sí 
ambos se distinguen del título sobre la portada. El título del 
encuadernador puede ser común para una serie de libros o 
puede ser también un título que marque las seríes.
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4*— EL T ITULO  DE LA  A N T E -P O R T A D A

Es un título sum ario , sin el nombre del autor ni píe de 
imprenta, impreso sobre una  hoja que precede a la portada, 
se le l lam a también falso título y  pre-título. (A . L. A .)

Este título tendrá poco o n ingún interés para  el lector 
o cata logador, excepto en los casos que resulte ser único tí­
tulo del libro o sí es que índica la serie.

5 .— EL T ITU LO  DE SERIE O COLECCION

M u rra y  define serie en el « N e w  Englísh  d íctíonary» co­
mo un conjunto de obras l i terar ias  con ciertos rasgos comu­
nes, publicada suces ivam ente  o de las cuales se espera que 
sean leídas en el orden de sucesión; una sucesión de tomos

• 9  I

o fascículos (de una  publicación periódica, publicaciones de 
una sociedad, etc.) ' que forma un conjunto por su propio ca­
rácter (d istinguiéndose como prim era , segunda , etc., serie). Y 
también, en un uso nuevo, un conjunto de libros, publica­
dos por un editor en una forma común, teniendo el mismo 
objeto o propósito; tales obras l levan casi siempre un título 
general, por ejemplo, « los hombres de le tras» .

El título de la serie a la  cual un libro pertenece puede 
aparecer sobre la  ante-portada, en la  portada y  has ta  sobre 
una pág ina  que precede o s igue a la  portada.

H a y  seríes de editores de poca importancia , que tienen 
escaso va lor para  el lector, pero las publicaciones editadas en 
partes suces ivas o con el propósito de ser le ídas una a con­
tinuación de otra, son m u y  importantes. Frecuentemente, el 
editor que reúne las obras para  formar la serie, debe ser men-  ̂
cíonado por esa obra. (A . L. A . 128; Fellows, 70-72).

#

%

6.— LA PO RTAD A

• » 1 / M •

L a portada es la pág ina  delante del texto del libro que 
contiene el título y ,  por reg la  genera l,  el nombre del autoi,
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la edición (siempre que no sea la primera), la casa editorial, 
el lugar  de la publicación y  la fecha de la publicación»

El editor nos ofrece en la portada una llave importante 
para el libro. No se trata aquí de hablar de su forma o de 
su contenido; más bien, nos corresponde interpretarla para el 
lector, que acaso nunca la ha visto. Esto debe realizarse 
de tal modo que se ofrezca la descripción más clara del libro. 
La interpretación aquí exige algo más que la  mera habilidad 
de copiar lo que uno encuentra impreso sobre la portada. 
Esto significa a menudo, que es necesario ordenar el texto 
del título, para  que se le pueda entender fácilmente, realizar 
cambios en la forma del nombre del autor, de modo que esté 
en relación correcta con sus obras en el catálogo e interpre­
tar exactamente la edición, el editor, el lugar donde el libro 
fue publicado y  la  fecha de su publicación.

Io.— e l  t i t u l o  de  l a  p o r t a d a .—En sentido amplío,
este título constituye el distintivo de una producción escrita 
que aparece sobre la portada incluyendo el nombre del autor, 
del editor, del traductor, la edición, etc., pero incluyendo otras 
características descriptivas del libro. En sentido estricto, el 
título no incluye el nombre del autor, del editor, etc. (A .L .A .) .

La definición amplía es la interpretación que los biblio­
tecarios dan a dicho término, y  solamente ésta será conside­
rada en el presente trabajo. .

a) El titulo ofic ial .— El título sobre la portada es aquel 
que índica esencialmente el carácter del libro, siendo el único 
que debe ser admitido, en total o en parte, como un título 
oficial por el catalogador; es considerado como el nombre 
verdadero de una obra particular y  se le usa en todos los re­
gistros oficíales y  públicos de las bíblíotecasy en los catálogos 
comerciales confeccionados por los editores, en ocasión de 
remates, etc.

b)  La modificación y  la interpretación del titulo.— E l  arte 
del ca ta lo gad o r  entra en juego,  en el trance de se lecc ionar  
las palabras que han  de retenerse en un título dem as iado  
extenso  para  ser uti l izado en el ca tá logo .  L o s  títulos va r ían  
respecto a su extens ión  de una o dos palabras hasta cientos 
de palabras, y  el ca ta logador  tiene que escoger  lo  importante  
y  suprimir lo superfluo.
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Cosas importantes en el título son aquellas que explican 
en cierto modo la m ater ia  desde el punto de v is ta  del au to r  
el tiempo y  los períodos abarcados en la obra; y  el tipo del 
lector para quien el libro está escrito. Las  partes de poca 
im p o r tan c ia . consisten en epígrafes, lem as o citas que apa­
recen frecuentemente en el título, y  en frases que no anun­
cian nada respecto al objeto en discusión o al punto de vísta 
del autor y  que no s irven  a otros fines útiles.

El subtítulo . — El subtítulo es un título secundario o adi­
cional de un libro. Es de g ran  im portancia  para  el lector, 
porque explica por reg la  genera l  el objetivo del libro o ín­
dica sus límites. Los títulos s igu ientes i lustrarán : «T re in ta  
años de t raba jo -1859 a 1889»; en este caso, la fecha índica 
el período exacto. «L a  o rgan izac ión  escolar y  los métodos 
de instrucción; con referencia especia l a los colegios de ins­
trucción pr im ario» . S in  la  ú lt im a frase, el título podía enga ­
ñar, pero tan pronto como sabem os que el libro se limita 
a los colegios de instrucción pr im ar ía ,  podemos distinguirlo 
de otros libros sobre la  o rgan izac ión  escolar.

Los títulos a l t e r n a t i v o s Un subtítulo que comienza con 
«o »  o sus equivalentes ; por ejemplo: «L a  rub ia  de Perth o 
los días de S a n  V a len t ino»

Los títulos ambiguos ,— Cuando un título resulta tan v a ­
go que puede ser malentendido por el lector, es necesario 
ampliarlo. T ítu lo s  como «L a  Resurrecc ión  de Nuestro Señor» 
(un drama) y  «E l F u ego »  ( y  otras narrac iones en verso) 
ilustran este tipo. En estos casos se debe ag reg a r  la expli­
cación entre paréntesis o hacer una  nota. Los títulos que 
consisten en nombres personales requieren una explicación 
para no ser confundidos con b iografías , por ejemplo: «El g e ­
neral Joan R eg an »  (novela )  o «A b rah an  L incoln» (comedía). 
Un título en idioma extranjero con el texto en el idioma de 
otro país, debe ser explicado, por ejemplo, «Le chevalíer de 
M aíson  R ouge»  (en ing lés) ; o un título en el id ioma del país 
con el texto en un idioma extraño, por ejemplo, «Bernabé 
R udgé»  (en a lemán).

Los títulos cambiados ,— Un título cambiado es un título 
en una edición posterior que se distingue del título que apare­
ció de la edición original del libro.

\



Los editores modifican ocasionalmente el título de un 
libro para hacer más fácil su venta, para hacer resaltar su 
contenido o para que sea mejor entendido por el público ame­
ricano o inglés. H ay  que estar alerta para descubrir seme­
jantes cambios, indicados por regla general en las circulares 
de los editores y  las revistas bibliográficas. Esto sucede a 
menudo cuando se publica novelas en reimpresión, por ejem­
plo, la novela por John Buchan con el título «Great Diamond 
pipe» había sido publicado bajo el título de «Préster John». 
Sucederá pues, que algunos lectores reclamarán el libro bajo 
un título, mientras que otros recordarán solamente el otro títu­
lo y  por consiguiente el catalogador debe registrar ambos y  
enseñar al lector que los doá títulos se refieren al mismo libro.

Los títulos modificados aparecen con frecuencia en edi­
ciones rev isadas y  resumidas y  en estos casos se considera, 
por regla general, el libro como obra nueva. S in  embargo, 
debe estar en relación con la edición original y  las siguientes 
con el fin de enseñar al lector la continuidad de la obra a 
través de sus diversos cambios.

2. E l  a u t o r  DEL l i b r o . (1) El autor es, en un sentido 
amplío, quien compone el libro o la persona o la institución 
inmediatamente responsable de su existencia. La persona 
que compila y  reúne los escritos de varios autores (compila­
dor o editor) puede llamarse el autor de una compilación, 
aunque no ha escrito realmente el texto. Sociedades, esto es, 
agrupaciones formadas con el objeto de realizar negocios bajo 
un nombre especifico, pueden ser consideradas como los au ­
tores de publicaciones editadas en su nombre o autorizadas 
por ellas. (A . L. A. con modificaciones).

La portada ayuda fr e cu en tem en te  a identificar ai autor . El 
deseo del autor de hacerse conocer de sus lectores y  probar 
así su capacidad como especialista en el tratamiento del tex­
to, proporciona al catalogador un punto de referencia. Por 
ejemplo, semejantes frases como «Ph. D. (Harvard), profesor 
de física en Y a le ,  presidente del Banco de América, miembro 
de la Sociedad Geográfica Nacional» suministran una clave 
valiosa para la identificación del autor. Con estos datos se

UNIVERSIDAD c e n t r a l

(I) Este ponto es tratado más extensamente en el capitulo 7.
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puede consultar los catá logos de la U n ivers idad , los directo* 
ríos y  las listas de los m iembros de las  sociedades y  obtener 
la completa información necesar ia  para  el nombre verdadero 
y  la identidad del autor.

En otros casos, los títulos de otros libros escritos por el 
mismo autor aparecen frecuentemente indicados después de 
su nombre en la portada. Estos libros puede ser que hayan  
sido y a  incluidos en el catá logo de la B iblioteca, de modo que 
cabe identificar inm ediatam ente el nombre completo del autor.

Los autores franceses omiten a menudo las inicíales del 
nombre sobre la portada, util izando únicamente las ab rev ia ­
ciones usuales de los títulos, como M . en lugar  de Monsíeur, 
P. en lugar  de Pére, R . P . por R évérend  Pere y  otros títulos 
de esta índole. Cuando no se está fam il iar izado con esta 
práctica, puede ocurrir, que se tome estas letras incorrecta­
mente como las in ic ía les del autor.

3. L a  e d i c i ó n . L a edición aparece ind icada, por regla 
general, sobre la portada, pero esto no ocurre siempre. A l­
gunas veces se encuentra la información de este respecto en 
el prefacio o la introducción, en el lado inverso de la portada 
o sobre la cubierta. Pero donde quiera que esto ocurre, s ig ­
nifica una característ ica importante del libro.

La definición de edición que ofrece el «A .  L. A . Catalog 
rules» es la siguiente: «E l total de los ejemplares, ímpfesos 
con el mismo conjunto de tipos y  editados s im ultáneam ente» .

«No se aplica el término edición a publicaciones repeti­
das a no ser que se h a y a  cambiado o rev isado el texto o 
agregado cosas nuevas . S í  es una publicación nueva, sin 
cambios, débese aplicar el término publicación, t irada o im­
presión o se constata simplemente el número total de los 
ejemplares impresos hasta  la fecha». ( 1 )

De esta suerte, la edición indicada no representa en el 
sentido verdadero de la pa labra  una cuestión de reimpresión 
pura y  simple, sino una reimpresión en la cual se han  llevado a 
cabo un cierto número de modificaciones, supresiones o adi­
ciones. P a r a  el lector es importante y va lioso saber, sí h ay  
una modificación en el texto del libro y  de qué clase es dí-

( í )  Holden J. A. «T he  bookmaiAs glossary». Bowyer, Í925, 
pág- 44.
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cha modificación. Por ejemplo: Puede ser que se demande 
una edición peculiar, por ser la única edición que contiene 
anotaciones; en otro caso se busca la T ercera  edición, por 
haberla revisado un escritor competente.

C. A . Cutter dice a este respecto:
«L a  especificación de la edición es necesaria: primero 

para el estudiante que necesita con frecuencia una edición 
peculiar y  para el cual otra edición sería una obra comple­
tamente distinta; segundo, en el servicio de la Biblioteca para 
evitar el rechazo de libros que en realidad no representan 
duplicados. Además, el número de la edición representa un 
dato importante en la historia de la literatura del autor digno 
de ser considerado bajo este nombre; desde el punto de vista 
de la materia ofrece no sólo una cierta garantía  para la re­
putación sino también para el valor de la obra. ’ S in embargo 
no vale la pena anotar el décimo mil o frases análogas lo 
que es simplemente una indicación y  no implica una modifi­
cación en la obra» . ( 1 )

La reproducción de una edición anterior de un libro, 
hecha sin alteraciones, salvo en su. forma exterior, que se 
lleva a cabo después de a lgunas otras ediciones, ya  impresos 
por los mismos linotipos, se llama reimpresión. Se  puede 
utiliza.r una nueva portada con o sin la edición o sustitución 
de la fecha de la reimpresión. Las producciones en facsími­
le, y a  sean impresas por el linotipo o de otro modo, se l la ­
man reimpresiones facsímiles. Las impresiones fototípográ- 
ficas pertenecen a esta clase. «Un artículo se llama reimpreso 
cuando tiene su propia paginación, comenzando con 1 , 2, 3, 
etc.; se llama tirada aparte cuando las páginas llevan la nu­
meración del volumen del cual ha sido extraído, comenzando 
sus páginas, por ejemplo, con 237, etc.». (2)

Modificaciones en e l  texto y  en la fo rm a . Cuando un li­
bro original vuelve a salir con modificaciones en su texto o 
en su forma, estos cambios justifican la designación del libro 
como una edición diferente o modificada. Los cambios en

(1) Cutter C. A. «Rules for a dictionary catalogue», 4 th. ed. 
Gov. Print. Office. J909, pag. 99.

(2) Cambridge University Library - Rules for the catalogue. Cam­
bridge University Press, J927, pag* 3 i (nota).

I
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el con ten ido  o tex to  cons is ten  po r  r e g la  g en e ra l  en r e v is io ­
nes, am p l iac iones ,  a b re v ia c io n es ,  e x p u r g a c ío n e s ,  adaptac iones  
o n u e v o  m ater ia l  sup lem en ta r io  a g r e g a d o  al tex to .

a )  Las ed ic ion es  r e v i sada s  o  ampliadas . L a s  ediciones 
en las cuales el t ex to  ha s ido  c a m b ia d o  en f o rm a  de una re ­
v is ión ,  m od i f i ca c ión ,  ad ic ión  o c o r r e c c ió n  que e l im inan  los 
errores  de la ed ic ión  anter ior ,  pueden  l lam arse  ed ic iones  re ­
v isadas  o am pl iadas .

S e  des ign a  estos t ex tos  m o d i f i c a d o s  c o m o  segunda ,  ter­
cera, ed ic iones ,  2 d. ed it íon ,  3d. ed it íon ,  6. au f íage ,  nouve l le  
edít ion, de acuerdo  con  la r e v i s i ó n  rea l i zada .

b) Las ed i c ion es  compend iadas . Los c om p end io s . Las
ed ic iones  que rep rod u cen  so la m en te  f r a g m e n to s  de una obra 
com p le ta  o que o frecen  un r e su m en  del t ex to  o r ig in a l  de la 
obra,  se l lam an  ed ic iones  c o m p en d ia d a s .

Esta  c lase de ed ic iones  debe  ser d is t ingu ida  de la edición 
g ran de  y  no  c o m p e n d ia d a  de !a m ism a  obra ,  para  que el 
lec tor  o b te n g a  la ed ic ión  que desee.

e) Las ed i c ion e s  expurgadas . S e  l lam a edición expur­
gada  aquella cuyas  partes censurab les en el texto original 
han  sido tachadas . Estas ,  igua l  que las  ediciones compen­
diadas, deben ser d is t ingu idas de las  otras ediciones.

d) Las adapta c iones . Las dramatízaciones.  A s í  se l la ­
man las ediciones de libros que fueron escritos otra vez con 
el objeto de adoptar o a justar  el texto a un tipo de lector 
distinto de aquel para quien el autor escribió orig inar iam ente 
su obra. Los «cuentos de S h a k e sp e a re »  de Lam b, ilustran 
semejante edición: al m ismo tipo pertenecen «L a d y  of the Ia- 
ke»  dramatizada por M arg a re t  Dakin  y  M ir iam  T h o m a s .
(Fellows, 162).

M uchas  adaptaciones, también l lam adas  «retold storíes» 
son escritas para niños. Se  coloca cor reg la  genera l los es­
tantes con los libros para los menores en una sa la  aparte de 
las colecciones de adultos, separando la edición orig inal de 
la adaptada. U n ejemplo de este caso ofrecen las «A ven tu ­
ras  de U ííses» adaptada para  la juventud.

e) Nuevo material sup lemetar ío  a g r e gado  al texto . La 
edición que no tiene modificaciones en el texto, pero que 
tiene una diferente extructura a causa  del materia l a g reg a ­
do, y a  sea en forma de capítulos adicionales, notas, apéndi­
ces o introducciones, puede ser considerada como edición 
diferente.
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El valor y  ía importancia del material determina el tra­
tamiento de los libros de esta clase. Sí el material es de valor 
para el lector, el libro debe ser considerado como diferente 
para distinguirlo del mismo libro sin el material agregado. 
Un volumen de una obra novelesca, por ejemplo, que ha sido 
impreso con un buen prefacio biográfico, no es el mismo li­
bro que otro ejemplar sin dicho prefacio. Se considera en 
este caso el libro como edición distinta, para que el lector 
pueda reclamar el libro que le proporciona esta información 
especial acerca del autor,

f) Las edic iones ilustradas especía les .  Cuando una edi­
ción es extraordinaria o importante por su materia l gráfico, 
debe ser distinguida de una edición no ilustrada del mismo 
libro.

g) Las edic iones del autor. Los editores publican con 
frecuencia las obras unidas o completas de un autor, encua­
dernadas uniformemente y  bajo un titulo colectivo, por ejem­
plo, «Los escritos en prosa y  verso de Rudyard  K íp ling» . 
Se  conoce estas obras generalmente como ediciones de autor. 
Semejantes combinaciones de títulos, de los cuales otros pue­
den existir en otras ediciones, crean problemas: habrán estu­
diantes que deseen examinar seríes de libros a semejanza de 
los de Kíplíng.

h) Las edic iones distintas. A lgunas bibliotecas quieren 
también distinguir los libros que tienen el mismo contenido, 
pero que aparecen en diversas formas, por ejemplo, las edi­
ciones de papel grueso, las ediciones populares, las ediciones 
en folio y  las ediciones en un volumen o las en varios.

i) Los e jemplares .  Una distinción especial no es ne­
cesaria cuando por un lado dos libros son exactamente iguales 
respecto al texto, y  por otro lado, cuando las modificaciones 
en otras partes del libro son de poca o ninguna importancia. 
En este caso, se consideran los libros meramente como dos 
ejemplares. Naturalmente esto no se refiere a las primeras 
ediciones, pues éstas tienen con frecuencia un valor comple­
tamente diferente de las demás ediciones.

\
4 , E l  p ie  de  i m p r e n t a . El lugar, el nombre del edi­

tor y  la fecha de la publicación que aparecen por regla ge ­
neral al píe de la portada se llama el píe de imprenta. (A. 
L. A .)  El dato sobre la propiedad literaria (copyright) se
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encuentra frecuentemente sobre eí lado inverso de la portada 
y  constituye también una parte del pie de imprenta.

a) El lugar de la publicac ión  des igna la sede de la casa 
editorial de la cual procede el libro. S in  embargo, esto no 
es siempre el caso, y a  sea que se trate de un libro americano 
o extranjero, pues h a y  actualmente c a sa s  editoriales que m an­
tienen sucursa les en diferentes países. U n a  casa  americana 
tiene a menudo en Londres una  oficina y  entonces aparecen 
en la portada ambos lugares ,  en este caso, N e w - Y o r k  y 
Londres. «  •

Eí lugar  tiene importancia  para  una cierta cíase de lec­
tores. S in  em bargo , para el público ordinario de las biblio­
tecas éste significa m u y  poco. C uando  el lector desea leer 
un libro que trata de los pá jaros de A m ér ica ,  no le importa 
si el libro está publicado en Londres o en Berlín . Escogerá 
seguramente el libro publicado en A m ér ica .  Pero h a y  casos 
en los cuales un libro científico sobre un tema am ericano ha 
sido publicado en A lem an ia  o en F ran c ia ,  por razones eco­
nómicas, y  éste representa, por lo tanto, el punto de vísta 
americano.

b) El ed i to r♦ El editor es la persona o empresa res­
ponsables de la producción, c irculación y primera venta de 
un libro.

Es a menudo tan importante escoger un libro publicado 
por un buen editor como escoger un libro escrito por un au ­
tor famoso. El nombre de un editor que tenga la fama de 
imprimir solamente obras de primera c lase y  de reputación, 
aumenta aún la importancia de un libro y  ofrece adem ás otro 
dato al lector al hacer la selección, cuando se encuentra frente 
a algunos títulos que tratan de la m ism a m ater ia . Por ejem­
plo, un libro técnico editado por M e. G r a w -H í l l  tendrá más 
importancia que otro libro sobre el m ismo tópico publicado 
por un editor no especializado en eí terreno de la  tecnología. 
P a ra  el lector que busca libros, es conveniente encontrar en 
la tarjeta del catá logo el nombre del editor.

c) La fe cha  de la pub lica c ión , Se  puede considerar por 
reg la  general la fecha que aparece al píe de la portada como 
la fecha en la cual el libro respectivo fué impreso. No índi­
ca la fecha en que el libro fué impreso por primera vez, en 
el caso de que h a y a  sido publicada m ás de una sola edición. 
La  fecha cam bia con la impresión como hemos visto ante-
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ríormente al exponer la edición. La fecha de la portada debe 
ser comparada siempre con la de «copyright» .

La fecha es importante en todos los libros, salvo las 
novelas y  hasta  en esta cíase es conveniente saber sí la edi­
ción es moderna o hacer ver la «última» novela del autor. 
Como constituye una de las características más importantes 
del libro, la fecha debe ser proporcionada al lector siempre y  
cuando se trate de libros que no sean novelas, aunque ésta 
no aparezca sobre la portada. Se la encuentra con frecuen­
cia en el final del prefacio, de la dedicatoria o de la introduc­
ción, pero sí no aparece en parte alguna del libro, débese 
consultar referencias auxil iares en el esfuerzo de localizarla. 
S í  se fracasa en todos los medios para encontraría; débese 
exam inar  el texto para ver sí el autor utiliza fechas al tratar 
su tema. Tom em os por ejemplo un libro de historia; sí el 
texto termina en 1914, el libro debe haber sido publicado 

* después de esta fecha. Eí catalogador puede dar esta infor­
mación al lector, tomando (1915?) como la probable fecha de 
publicación. Los paréntisís indican que se está proporcionan­
do la fecha, y  la interrogación manifiesta que el libro fué pu­
blicado alrededor de ese período.

Se  puede observar, que en una obra compuesta de v a ­
rios tomos, las fechas de publicación pueden diferir en los 
diferentes volúmenes. Ocasionalmente un libro marcado co­
mo T o m o  V , por ejemplo, puede tener una fecha posterior 
que el T o m o  I de la m isma colección.

d) La fe cha  de la propiedad literaria (copyrígth) .  El 
«copyright»  es un título medíante el cual el gobierno prote­
ge al autor para que no haga  uso de su texto n inguna otra 
persona. Otorga al autor, por un cierto número de años, 
el derecho personal y  privado de componer, imprimir y  ven­
der su propia producción. La cifra de «copyright» , impresa 
por reg la  genera l sobre el lado inverso de la portada es la 
fecha en que se otorgó al autor su título. La primera fecha 
significa la fecha de la primera edición de un libro autori­
zado y  corresponde a la fecha en que se imprimió la primera 
edición. Cuando aparecen varías fechas de título de autor, 
estas significan un cambio en el texto o una renovación del 
título.

Cuando un libro ha tenido más de una edición, la  fecha 
del título sirve para demostrar que el libro en cuestión no 
representa la primera edición, sino que existen otras y  ante-
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ríorcs ediciones. S e  debe indicar la ú lt ima fecha de título 
de autor con la fecha sobre la portada para  saber el tiempo 
que ha pasado desde la lecha que aparece sobre la portada 
hasta  la ú lt ima edición.

7 .— EL T ITULO CORRIENTE

El título que se repite sobre cada p ág in a  del libro o de 
una de sus partes se l lam a el título corriente (A . L. A.).

En el caso de que falte la  portada, este título sobre la 
pág ina  resu lta  m u y  útil, pudíendo ser m u y  utilizado por el 
cata logador en lugar  del título sobre la  portada. S u  importan­
cia no es para l lam ar  la atención del lector, sa lvo que sea 
notable y  requiera ser recordado.

8.— L A  DEDICATORIA
• • % ^

L a dedicatoria constituye una manifestación de hom ena­
je por parte del autor a otra persona; es por reg la  general 
corta y  se encuentra al comienzo del libro inmediatamente 
delante del prefacio.

Esta dedicatoria no ha  de l lam ar  la atención del lector 
a no ser que tenga un cierto va lo r  l iterario adem ás del libro 
o que sea dir ig ida a una persona de distinción. L a  dedica­
toria puede ser un poema como « T o  the trhee V ík ín g s »  en 
los «M odern V ík ín g s »  de B o yesen  y  en semejante caso me­
rece ser considerada, en v ís ta  de que a lgunos lectores pudie­
ran reclamarla . ,

El valor biográfico de una  dedicatoria es m u y  palpable 
para quienes están reuniendo datos sobre una persona distin­
guida. El hecho de que un autor ha  dedicado su obra a 
semejante persona puede proporcionar un dato importante a 
su biógrafo.

9

9. —  EL PREFACIO

El prefacio es una disertación o nota que precede al 
texto; contiene la explicación que el autor considera necesaria
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para sus leclotes. Puede ser4 escrito con el objeto de exponer 
el método dei autor y  la finalidad del libro, de explicar por 
qué ha sido escrito y  como desarrolló el tema, o de agrade­
cer por la ayuda  que ha recibido.

El prefacio puede ser muy útil al catalogador, proporcio­
nándole una rápida visión acerca del contenido y  ofreciéndole 
frases que pueden revelar la materia, y  el valor del texto. 
Semejantes frases son: «puede ser utilizado por principiantes»; 
«requiere conocimientos de matemáticas»; «considera el asun­
to en su aplicación al desarrollo progresivo de la industria»; 
«el plan de este libro es ofrecer simultáneamente los funda­
mentos de la técnica de la enseñanza y  de indicar su aplica­
ción en la enseñanza de materias industríales». T odas  las 
frases ayudan  a ubicar el libro, porque ofrecen una clave a 
este objeto o porque revelan el punto de vísta con el cual 
ha sido tratado.

T am b ién  puede ser que el prefacio revele que el material 
no es nuevo, sino que los diversos capítulos han servido y a  
como conferencias ofrecidas a una sociedad o corporación y  
que han sido publicados en los anales de dichas sociedades. 
En el caso de que la biblioteca posea los anales mencionados, 
dos ejemplares de este trabajo están a la disposición de la 
biblioteca y  saber esto tiene mucha importancia para el ca­
talogador.

El autor compara frecuentemente en su prefacio su libro 
con otros que persiguen el mismo objeto. Este pequeño dato 
revela al catalogador con qué grupo puede coordinar su pro­
pio libro y  proporciona una excelente ayuda para colocar 
este libro con otros de igual índole.

El prefacio es a menudo muy importante para com pro­
bar quién es el verdadero autor del libro, cuando su nombre 
haya sido omitido en la portada.

El a y ciertos prefacios que obtienen un verdadero éxito 
literario. Citaremos aquí aquel que escribió Renán para su 
«V id a  de Cristo» y así mismo aquel en el cual Alejandro 
Dumas discute sus obras dramáticas. El prefacio de Bernard 
Shaw  a sus «com edías» merece tanto interés que no es po­
sible dejarlo sin mención. El catalogador debe informar aí 
lector acerca de esta clase de prefacios, puesto que tienen el 
mismo va lor que un libro independíente. H a y  algunos libros, 
en los cuales el prefacio está escrito por otro escritor y debe



406 ANAI.ES DE LA

ser considerado, sí éste es una autoridad en el terreno de 
que el libro trata . A lgunos  lectores solic itan siempre sus 
puntos v ís ta  aun cuando puedan ser expresados en el pre­
facio de la  obra de otro autor. En este caso el catalo­
gador debe informar tanto sobre el autor del prefacio como 
el del libro. El prefacio genera l  tendrá poco va lor  para el 
lector y  no requiere ser anotado. Pero  como y a  hemos dicho, 
puede ser de va lo r  efectivo p a ra  el uso del cata logador.

10.— LA T A B L A  DE MATERIAS O INDICE

L a tabla de m ater ias  o índice es una  lista de los capítu­
los principales del libro en el orden en que están tratados. 
Puede consistir o no en una  exposición deta l lada de los tópi­
cos tratados en cada capítulo. (A . L. A .) .

La tabla de m ater ia s  o índice permite al catalogador
abarcar  con una m irada  todo el terreno considerado en el
libro, y  no debe haber  ca ta logador  que la  pase por alto.
Ciertos títulos de a lgunos capítulos inducen inmediatamente
a otras invest igac iones , por ejemplo: «B rev e  h istoria  del ob­
jeto»; «C onc lus iones»  o «Cap ítu lo  sum ar io » .  Este último 
ofrece por reg la  genera l  una  idea sobre el punto de vísta del 
autor y  nos da a conocer frecuentemente el contenido esencial 
del libro. H ab rá  a lgunos capítulos que requieren ser anali­
zados especialmente.

En libros m isceláneos, como ensayos ,  comedías, diserta­
ciones y  discursos, sí el título no índica el contenido del 
libro, el catá logo debe ofrecer una  lista de los capítulos, 
p a ra  que el lector cueda escoger el objeto especial o el 
capítulo que está buscando. Los libros en varios tomos 
tienen un subtítulo en cada vo lum en que debe ser tratado en 
la  m ism a forma, y  en el caso de que el título no esté com­
pleto, débese indicar el contenido, cuando es suficientemente
conciso para  indicar de qué trata  el libro, sin que estos da­
tos resulten demasiado la rgos . (A . L. A . ,  167).

No está demás m encionar en este lugar ,  que la tabla 
de m ater ias  se encuentra en la  m ayo r ía  de los libros extran­
jeros m ás frecuentemente al final del volumen que al c o m i e n z o .
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1 L  LA INTRODUCCION

La disertación o nota preliminares que sucede por regía 
general a la tabla de materias, se llama introducción. Forma 
algunas veces el primer capítulo del libro, ofreciendo un de­
sarrollo y a  más elaborado que el prefacio acerca del objeti­
vo del autor. Su  objeto es proporcionar algunos datos his­
tóricos, literarios o científicos, con el fin de facilitar la 
comprensión de la obra. Puede tener más valor para el 
cataíogador que el prefacio.

U na práctica generalizada consiste en que la introduc­
ción de una obra está escrita por otra persona que el autor 
del libro, y  en este caso, la introducción tiene su valor in­
dependíente, además del libro. Así, por ejemplo, la intro­
ducción a los «R íva ls  de Sherídan» escrita por Brander 
Mattehws puede tener un gran interés y  valor para ciertos 
lectores, debiendo figurar por consiguiente en el catálogo 
bajo M atthews.

12.— EL INDICE ALFABETICO

El índice alfabético puede ser definido como una lista 
detallada de tópicos, nombres y  objetos tratados en el libro 
con referencias exactas respecto a las páginas donde están 
tratados. Aparece generalmente impreso ai final del volumen.

La tabla de materias o índices ofrece el orden sistemá­
tico del contenido del libro, mientras que el índice alfabético 
proporciona una lista detallada . Por regla general no se 
consulta el índice alfabético de un libro a no ser que se 
busque una cosa especial; sin embargo, el cataíogador debe 
revisarlo todo para ver sí no incluye cosas que se distinguen 
del objeto principal del libro. Tomemos, por ejemplo, un 
libro descriptivo de Africa del Sur. El cataíogador se pre­
gunta entonces, en seguida: ¿Que describe el libro además 
del ambiente y  de las costumbres en las tablas de materias? 
Esta pregunta encuentra su contestación al revisar el índice 
alfabético y  sucede a menudo que uno se encuentra con una 
anotación como «m inas de diamantes», descubriendo que se 
han dedicado 25 a- 50 páginas con este objeto. En este ca­



so se debe ana l izar  el libro y  considerar la materia especial 
ag regada  al libro.

Cuando las obras se componen de var ios  tomos y  uno 
o varios de éstos son volúmenes de índice, éstos deben ser 
apuntados.

13.— LAS BIBLIOGRAFIAS

L a bibliografía es una  lista de libros de un determina­
do autor, editor, lugar , período o tema determinado; es la lite­
ratura de un objeto (Cutter). En un sentido amplío, pueden 
ser incluidas listas de patentes, producciones artísticas, etc.

Las  bibliografías se encuentran al comienzo o al fin de 
los capítulos, en las notas al píe de las pág inas  o al fin del 
libro. Los libros con semejantes listas bibliográficas pueden 
servir al cata íogador para  colocar el libro en cuestión con 
otros de la m ism a índole, pues al estudiar los títulos conte­
nidos en estas bibliografías, el ca ta íogador descubre las fuen­
tes que al autor ha  utilizado o las  que recomienda como 
contribución al tema tratado. C ada a yu d a  de esta índole es 
útil para  la clasificación de libros que se ocupan de temas 
iguales.

Adem ás, las bibliografías tienen gran  importancia para 
e l  l e c to r  y  l lam arán  siempre su atención. El lector que tiene 
interés por un tema aspecía l, estará  siempre a lerta  para en­
contrar nuevos títulos, y  precisamente estas bibliografías 
proporcionan datos nuevos.

Las  listas cronológicas de las obras de un autor au­
mentan el va lor  de un volumen que contiene críticas litera­
rias y  biografías; las informaciones bibliográficas encontradas 
en una lista de patentes en un libro técnico son de gran im­
portancia para  el hombre de ciencia; una lista de cuadros 
pintados por el pintor en cuestión, puede ofrecer quizá a 
lector precisamente lo que busca con m ás  anhelo respecto a 
un artista particular. Dichas bibliografías presentan a me­
nudo el mismo valor que un libro independíente y  c o n t i e n e n  
datos que no se obtienen en otra forma.

4 0 8 A N A L E S  d e  L 4
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14 LA SIGNATURA

«L a  s ignatura es la letra o el signo que se encuentra 
al píe de la primera hoja (y  por regla general sobre una o 
varías de las siguientes) de un pliego y  su objetivo princi­
pal consiste en gu iar  al encuadernador al unir los diversos 
pliegos».

15.— LOS LIBROS QUE NO TIENEN PORTADA

S í  ha sido sacada o se ha perdido la portada de un 
libro antiguo y  no existe el título sobre la cubierta o sobre 
las páginas y  tampoco existe el título del encuadernador, r e ­
sulta sumamente difícil identificar el libro. En este caso es 
menester exam inar los pliegos para ver sí llevan por casua­
lidad el título del ' libro. P a ra  identificar semejante libro se 
puede consultar también otros catálogos, diccionarios biblio­
gráficos o libros de referencia, puesto que se espera de éstos 
una ayuda. Después de haberse convencido que la identifi­
cación es exacta, el dato encontrado puede ser aceptado y  
utilizado por el catalogador. Se  agrega  entonces al libro 
una portada escrita a máquina para que otro catalogador 
no pierda su tiempo con la misma investigación.

16.— EL COTEJO
•  > '  1 * * •  -  •  k  f

Aquella  parte de ía descripción que específica los volú­
menes, pág inas , ilustraciones, láminas, mapas y  otro mate­
rial ilustrativo que constituye el libro, es designada con el 
término cotejo. (A , L. A .)

El va lor que tiene esta información varía  según la clase 
de lectores y  la importancia de las obras. Cuando se realiza 
un estudio comparado de ediciones, todos estos factores sir­
ven, porque designan ciertas características, por las cuales 
un libro se distingue de otro. Cuando una colección de li­
bros se compone de obras raras que tienen un valor biblio-

4 0 9
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gráfico extraordinario , será necesario considerar todos cct 
detalles. S

P a ra  la biblioteca de promedio, su utilidad puede ser 
considerada esencialmente en a lgunos aspectos y  sin impor­
tancia en otros. El va lo r  de los cotejos debe ser determi­
nado tanto con respecto a la dirección como a los lectores 
T ra ta rem os a continuación a lgunas  clases de cotejo separa­
damente y  apreciaremos su valor. (

1.— EL v o l u m e n . — Se puede definir volumen como un 
libro que se distingue de otros libros u otras partes de la 
m ism a obra por tener su propia portada y  por regía general 
una paginación independíente. (A . L. A .)  El volumen cons­
tituye una división abstracta  hecha por el autor para sepa­
rar las distintas partes de su obra. A lgunas  veces, la divi­
sión en volúmenes corresponde a la división de la encuader­
nación, pero un volumen de una obra puede ser encuader­
nado en dos tomos, tres volúmenes en un tomo, seis en tres, 
etc. El número de los volúmenes debe ser anotado siempre, 
cuando ía obra se compone de más de Uno, pues el lector 
al consultar un libro debe saber de cuántos tomos se com­
pone la obra.

2. — LA PAGINACION.— L a paginac ión puede definirse co­
mo .un sistema de s ignos y  números que indican las pági­
nas sucesivas de un libro. En un libro con las páginas nu­
meradas, cada una de las hojas l leva un número en ambos 
lados, y  cada uno de estos lados se l lam a pág ina . El lado 
derecho, cuando se voltea la  hoja, es la pág ina par o folio 
verso y  el lado izquierdo, la  p ág ina  impar o folio recto. Las 
pág inas de la anteportada, de la portada, del prefacio y  de la 
tabla de materias, así como otras partes preliminares no in­
cluidas en la paginación principal son designadas como «p a ­
g inas prelim inares», en la práctica del bibliotecario.

La importancia que tienen los detalles de la paginación 
en la catalogación de libros depende del carácter dé la biblio­
teca. Se  debe indicar m uy exactamente la paginación, cuando 
se describe libros raros, o cuando se hace necesaria una ca­
talogación m uy compleja como en las bibliotecas universitarias. 
Pero las bibliotecas públicas, en las cuales circulan principa -
mente libros populares y  novelas, no necesitan realizar un
trabajo meticuloso. L a  paginación principal será suficiente,
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y hasta h a y  a lgunas bibliotecas que la omiten igualmente, 
sobre todo, cuando se trata de obras literarias» Este distin­
tivo tiene mucha m ás importancia en las blíblíotecas grandes, 
en las cuales sirve para identificar ediciones, en el departa­
mento de ingresos y  de catálogos. Es necesario a menudo 
constatar el número de las páginas, al colocar los libros, para 
asegurarse, que la  edición reclamada o devuelta corresponde 
a la retirada. Consideraremos el valor de este detalle para 
dichos departamentos al tratar éstos.

31. L a s  i l u s t r a c i o n e s .— Se usan en un sentido limi­
tado pero popular el término «ilustraciones» para designar 
toda clase de adornos, inclusive las portadas o los dibujos 
que se encuentren entre el texto de un libro.

El va lor que tienen las ilustraciones para el lector es 
relativo; aumenta el interés sólo en cierta clase de libros, 
mientras que los libros de arte, descripciones de via jes, los 
libros de costumbres y  casi todos los libros para niños nece­
sitan grabados para  i lustrar el texto, y  los libros de m ate­
máticas e ingeniería , a su vez requieren d iagram as para  la 
explicación de los problemas. El catalogador necesita m en­
cionar las ilustraciones expresamente, excepto en los casos 
que aumentan altamente el va lor de un libro.

Considerando las ilustraciones en un sentido más limi­
tado, podemos clasificarlas del modo siguiente: lám inas, fo­
tograbados, retratos, m apas , planos, facsímiles, tablas y  d ia­
gramas. 'A lg u n a s  o todas estas cosas pueden interesar al 
lector, dependiendo siempre del tema tratado y  de las ex igen­
cias de cada biblioteca.

a) Las láminas .— Se puede definir las lám inas como 
páginas ilustradas enteras, impresas por regla general sobre 
papel especial, (grueso), quedando un lado de la  hoja en 
blanco. Las lám inas , por reg la  general, no están incluidas en 
la paginación. Pueden estar encuadernadas en el libro o 
agregadas como hojas sueltas, en una carpeta. ,

b) Los fo tograbados y  re tratos , — Las fotos y  retratos 
constituyen un aporte tan importante a los libros biográficos, 
que el cata logador tiene motivos para anotarlos, pero sería 
excesivo hacer lo mismo tratándose de los libros de otra 
índole.

c) Los mapas, planos, facsímiles , tablas y  diagramas .— 
No es necesario definir aquí esta clase de ilustraciones por

ü jOVERSLDAD C E N T R A I,



41 '2 A N A L E S  UE La

ser términos bien conocí dos. Aparecen generalmente sólo en 
aquellos libros, cuyo te xto necesita una ilustración. Los ma­
pas aumentan el va lor  de los libros de historia y  de viajes* 
los planos tienen im portanc ia  en las obras sobre arquitectura- 
ios facsímiles ayudan  al estudiante que se dedica al estudio 
de los autógrafos y  epitafios; las tablas y  los d iagram as al 
fin, son útiles en las obras de estadística, m atem ática  e inge­
niería.

T an to  las bibliotecas especia l izadas en una  de estas 
materias como las grandes bibliotecas están obligadas, natu­
ralmente, a anotar que estos detalles existen en ciertos libros. 
Las bibliotecas pequeñas no deberán considerar tal vez ne­
cesario especificar una de estas caracter íst icas , salvo los 
mapas que se encuentran en las obras históricas.

4. E l f o r m a t o .— Se puede determinar el formato de 
un libro indicando la medida exacta  de su a ltura en pulgadas 
o centímetros, o el número de pág inas .  N inguna  de estas 
medidas basta para ofrecer una representación cabal de la 
extensión del texto impreso. Puede ser que un libro de tres­
cientas páginas, sea de formato grande o pequeño, o que las 
páginas tengan un m argen  angosto o ancho. A s í mismo 
puede suceder, que el forro de un libro sea, alto y  m uy  ancho, 
pero que contenga solamente cuatro o cinco pág inas .  Se  debe 
indicar, pues, tanto la altura como la  pag inac ión  de un libro 
para indicar al lector cuánta lectura contiene un libro deter­
minado. Las pequeñas bibliotecas no pueden permitirse de­
dicar el tiempo necesario a la indicación del tamaño de los 
libros, mientras que a lgunas  bibliotecas grandes lo creen ne­
cesario. Antes de decidirse a omitir completamente esta 
característica, débese considerar otro aspecto del asunto, o 
sea la colocación en los estantes de aquellos libros que pasan 
de cierto tamaño. La gran  m ayo r ía  de los libros en una 
biblioteca tiene un tamaño de octavo, lo que corresponde
aproximadamente a una altura de 25 cm. más o menos. 
Siendo esto así, los estantes principales pueden ser cons­
truidos para estos libros, y  los libros de cuarto o que pasan 
de este tamaño pueden ser guardados en estantes especial­
mente construidos, que sean suficientemente amplios, para 
que quepan en ellos todos los cuartos y  folios o todos los 
libros de más de 25 cm. de alto. T odos aquellos libros, 
que deben ser guardados aparte del octavo regular, han de
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ser marcados con un signo especial que índica su ubicación. 
Esta designación es por regla general una parte del número 
de clasificación, de modo que el libro fácilmente pueda ser 
guardado. Volvernos a tratan este punto en el capítulo VI.

17. R e s u m e n

Medíante el examen completo de toda la estructura del 
libro, el cata logador puede descubrir factores que, aplicados 
al católogo, ayudan  al lector en sus búsquedas, y  puede 
reunir sugestiones respecto a libros, que conducen a inves­
tigaciones tanto sobre el autor y  la materia, como sobre la 
correlación de la obra individual con otras de igual índole.

Ciertos datos obtenidos en la revisión de la portada y  
otras características de un libro, y a  sean mecánicas o biblio­
gráficas, son esenciales para la identificación de la obra en 
la biblioteca, y a  se trate de su tamaño o de su carácter. 
Otros detalles son relativamente importantes y  dependen del 
carácter y  del uso de la colección, cualquiera que sea su ta­
maño, son: el autor y  el título (inclusive la cd í c í ón t impresos 
por reg ía  genera l sobre la portada): la características gene­
ralmente convenientes y  esenciales para la m ayor ía  de las 
colecciones son el lugar , el editor y  la fecha; aquellas que 
varían según la biblioteca son el cotejo, el contenido y  otras 
anotaciones.

La uniformidad  en la práctica bibliotecaría no parece 
justificada respecto a muchos detalles; no h ay  razón para ésta, 
porque sucederá, que en las bibliotecas pequeñas se pueden 
repetir muchos detalles minuciosos innecesarios. H abrá  cier­
tos detalles bibliográficos indispensables para los estudiantes, 
esto es, para los lectores en las bibliotecas univers itar ias y  
para aquellos que estudian libros raros; pero en las bibliote­
cas públicas ordinarias es más conveniente ayudar al lector 
con informaciones verbales que con detalles laboriosamente 
anotados, que util izará en ocasiones raras , y  que m ás bien 
puede obtener del libro mismo, o, sí es necesario, de libros 
de referencias bibliográficas.

M a r g a r e t  M a n n .

(*T radticcíón del ingle? por Federico Schw ab .  I ornado del «Boletán de la 
B i b l i o t e c a  d e  la Univers idad M ayor  de San  Marcos» .  L ima ,  diciembre de 1937.)
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